JERARQUIAS ESPIRITUALES 
Introducción
Al penetrar  en la lectura de estos textos, te dispones a acceder a un conocimiento, que es para todo Ser Humano la clave de interpretación de su evolución.
Para servirte de este conocimiento, para posicionarte en esta encarnación, es necesario que te despojes por un instante del lastre que significa para todo  Ser, el conocimiento ya adquirido por diferentes vías a lo largo de su vida.
Debes poner tus sentimientos más puros a manifestarse, para que en tu comunión con  DIOS y sus JERARQUIAS, sin intermediarios puedas sentir si lo que lees es verdad y para que comiences a vibrar y conectarte a una frecuencia superior de captación y comprensión que te posicionará en una apertura de conciencia mayor, que al final de esta lectura te habrá elevado sutil y sentimentalmente a un plano de evolución superior.
JERARQUIAS ESPIRITUALES, es la Revelación Divina del funcionamiento del “Mundo Espiritual” y del “Mundo Creado” para la entrega de un conocimiento  al servicio de la Humanidad por encima de todas las religiones, instituciones y credos, con el sólo objetivo de darle a cada SER elementos para que logre en su proceso evolutivo la “Libertad Espiritual”, a la que toda la Humanidad debe llegar progresivamente a lo largo de los tiempos.
Una vez que accedas a esta Revelación y cuando debas proceder a futuro en la vida en consecuencia, ya no podrás decir a modo de justificación, “yo no sabía, a mí nadie me lo dijo”, ciñéndote a una mayor responsabilidad cuanto mayor sea tu sabiduría y conocimiento.
Todo es causal en el Universo, por eso si estás accediendo a leer estas páginas, por algo estás, por lo que  vaya todo nuestro respeto a ti y a las Jerarquías por este momento especial.
Las Tres Jerarquías Espirituales Principales
        Las 3 primeras y principales Jerarquías que tiene el Universo No Creado y el Universo Creado respecto a nosotros en este planeta son:
1.- LA TRINIDAD O DIOS TRINO
2.- LA VIRGEN UNIVERSAL
 3.- EL SEÑOR DEL PLANETA
  
1.- La Trinidad o DIOS Trino
La Trinidad o DIOS  Trino a la vez, es la primer Jerarquía del Universo No Creado con potestades de crear, origen de toda Creación.
Comprender integralmente La Tri–Unidad o DIOS Trino nos es imposible, porque no participamos del Absoluto. El DIOS Trino es el Infinito, y no es posible a los hombres, Seres “finitos” entender en su totalidad el Infinito.
Podemos sin embargo, comprender un aspecto de esta Trinidad, teniendo bien en cuenta que es un aspecto y por lo tanto una parte de la Verdad.
	DIOS El Padre es el PODER CREADOR
DIOS El Hijo es la ACCION CREADORA, El Padre crea por Su Verbo, parte integrante de Él mismo.                     
El Espíritu Santo es la IRRADIACIÓN de la Divinidad,Irradiación que puede penetrar todo cuanto El Padre crea por Su Verbo, irradiación que testimonia de La Presencia de DIOS.
Cada una de éstas tres “Personas” de la Divinidad es Una con las otras  Dos, y las Tres forman “El Uno”.


La Trinidad es la Fuente de Luz  Creadora del Universo, y constituye lo que conocemos como DIOS  Único, Eterno, Omnipotente, Omnisapiente, Omnipresente, Omniconciente, por encima de todas las cosas.
La Trinidad es la parte masculina del Universo, y para plasmar el Universo Creado, se desdobla en su parte femenina, que es LA VIRGEN UNIVERSAL, y da origen a la primer Jerarquía del Universo Creado. Se constituye así el primer desdoblamiento creador de masculino en femenino.
El Padre es el centro de La Trinidad, es el Origen y Mente de la CREACIÓN, referencia última y elevadísima punta de la pirámide de Seres que conforman el Universo.
Para actuar sobre  Su Creación, El Padre conforma su primer derivación en el Universo No Creado: El Hijo y El Espíritu Santo, y así queda conformada la Punta de la Pirámide de la Trinidad. 
Del HIJO depende el “Departamento del Verbo”, es a través del Verbo que El Padre imparte las órdenes hacia el Universo para la Creación, siendo recepcionadas por los Elohimes, encargados de su expansión y ejecución en el Universo Creado.
Desde el Departamento del Verbo, El Hijo rige y administra el  PODER sobre el Universo Creado, con sus huestes de Elohimes.
Desde  el ESPÍRITU SANTO se vierte al Universo Creado, la Energía de la Transformación que éste necesita para su evolución. Esta energía suave y sutil de transformación, necesita del Poder desplegado del Departamento del Verbo, para poder penetrar dentro del Universo Creado.
Es desde el Espíritu  Santo, que como fuerza de transformación y evolución hacia el Universo Creado, se crean y se envían a la Creación, los contingentes de  Seres Humano que están  compuestos por:  ALMA – CONCIENCIA- ESPÍRITU.
Por lo tanto cada uno de nosotros, almas humanas diseminadas en el Universo para su evolución, somos una micro porción de LA TRINIDAD. Sí mi amado lector, no hay distancias entre DIOS y nosotros, directamente somos  DIOS.
Esto que tan sencillamente acabamos de exponer, es muy sagrado, es muy delicado, e implica una gran responsabilidad de los Seres Humanos con todo lo que nos rodea, con  lo cercano en nuestra vida cotidiana, con lo no tan cercano, que es el medioambiente en el que vivimos, y con el macro Ser vivo  que es este planeta y el Universo,  donde estamos destinados a vivir y a conocer para evolucionar.
 2.- La Virgen Universal
La Virgen no es como creyeron algunos que la confundieron con el Espíritu Santo, la Tercera Persona de La Trinidad, pero sí la Primera de todas las Criaturas; fuera de La Trinidad pero sí en el  Universo Creado.
La Virgen es la Naturaleza, o mejor dicho la Creación entera, y la Sabiduría es la Chispa Divina que constituye el Espíritu de esta Entidad maravillosa que es la Virgen Universal.
Creer que sin Ella unida al  Logos o Verbo nada podría existir y que nada de lo que fue creado pudo haber sido creado sin Ella es un error. Esto se aplica al HIJO. Porque Él es el Único Creador del Todo sin necesidad de unión con quien sea, pero por la sola Voluntad del Padre con quien es Uno.
La Virgen Universal no pertenece a la Divinidad, a La Trinidad, al “No Creado”, pero sí pertenece al  “Universo Creado”, donde ocupa y ocupará siempre, en todas las eternidades, el primer lugar.
La Sabiduría quien existía antes de que la Creación fuera, existía solamente en DIOS, por ser esencialmente abstracta y fue Ella que DIOS dio como Chispa Divina a la Virgen María.
La Virgen Universal por orden de Su Creador, tomó un cuerpo, un cuerpo de mujer, porque sólo la Virgen Universal, Reina de todas las Criaturas, pura en Su Esencia, podía dar un cuerpo y servir de Madre del  Verbo encarnándose para revelarse a los hombres.
Podríamos decir que  La Virgen María es con relación a La Virgen Universal, lo mismo que Cristo es con relación a DIOS.
La Virgen Universal es el desdoblamiento de La Trinidad (parte masculina), en su parte femenina para que La Creación sea.
Toda Creación en el Universo sigue el mismo patrón primario, tiene su matriz masculina, y su crisol o  Cáliz femenino que es donde  La Creación se gesta, estalla y existe, siguiendo los patrones de la matriz.
En cada cosa que creen los Seres Humanos, en todos los niveles, se da este patrón de Creación, en lo macro y en lo micro, el masculino impregnando con su matriz al femenino, y éste respondiendo con LA CREACIÓN.
En esta relación entre La Trinidad y La Virgen Universal, existen virtudes muy importantes, que se deben repetir en todas las relaciones entre masculinos y femeninos en el Universo.
En la inmensidad de Virtudes que conforman la Esencia de La Creación o de La Madre Universal, en lo humanamente entendible dentro de la evolución de cada Ser Humano, cítese alguna de estas virtudes, que son aplicables y aplicadas por las Humanidades: Humildad, Fe, Devoción, Obediencia, Renunciación, Sabiduría, Disciplina, Misericordia, Compasión, Caridad, etc..
La Creación, está hecha para nosotros, los Seres Humanos,  Seres privilegiados de la Creación, es un regalo Divino del Padre para nosotros, quienes en realidad no somos más que una micro porción del mismo DIOS.  Alguien dijo “cada vez que un Ser Humano mira las estrellas, es DIOS que se está mirando a sí mismo”.
La Creación  es una Conciencia Cósmica que está en cada partícula de lo que existe, todo lo que vemos pertenece al Universo Creado y en él está presente la energía de la Virgen Universal. 
La Creación tiene principio y fin.
La Virgen se brinda enteramente a las consignas  de Creación provenientes de La Trinidad, y en particular  a las consignas de los Seres Humanos, micro partes de DIOS, son para  La Virgen provenientes de La Trinidad.
Por lo tanto todo lo que hagamos los Seres Humanos, aprendices de creadores del Universo, son órdenes de La Trinidad para La Virgen, de la misma manera que Ella recibe órdenes del “Departamento del Verbo” (salvando las enormes distancias).
Todo lo que hagamos nosotros implica un reconocimiento inmediato de La Virgen Universal a nuestra voluntad, por eso somos capaces de manejar la materia  y la energía  según nuestro nivel  de evolución.
La Virgen Universal siempre se va a brindar sin preguntar por qué, ni para qué, ni cuándo, ni dónde, ni cómo, ella ejecuta las consignas provenientes de La Trinidad.
Ella, es entonces la obediencia absoluta, por  lo tanto nosotros, parte de esta Trinidad, debemos respeto y cuidado total a La Creación y a la Virgen Universal, todo lo que hagamos respecto a Ella debe ser hecho con todo el Amor de saber que Ella se brindará por entero a nuestras consignas.
Ella es la Obediencia, el Respeto y el Amor, imprescindibles para que la Creación exista, estalle, sea, entonces nos compete una gran responsabilidad, a nosotros Hijos Sagrados y privilegiados de DIOS y de LA VIRGEN, en el  cuidado y utilización de La Creación a nuestro antojo.
Hablar sobre La Virgen, implica devoción hacia una MADRE que todo lo va a brindar para nuestro crecimiento como ALMAS llamado EVOLUCIÓN.
Ella es el ejemplo más vivo de una MADRE que se desvive por sus hijos, dentro del marco dado por El PADRE.
En toda relación humana entre un hombre y una mujer, se deben cumplir las mismas leyes de relacionamiento entre ellos, que entre LA TRINIDAD y LA VIRGEN UNIVERSAL, para ello existen Leyes Divinas que rigen la relación hombre-mujer.       
Cada mujer, como plasmación física de un alma humana,  encarna para vivir en sí misma la experiencia de existencia de LA VIRGEN UNIVERSAL, por lo que en  su relacionamiento con el hombre  que sea su  pareja, debe  ejercitar  y sentir hacia él las virtudes de LA VIRGEN UNIVERSAL  en su relación con  LA TRINIDAD, que son la HUMILDAD, OBEDIENCIA, RESPETO, DEVOCIÓN, TERNURA, ENTREGA, ABNEGACIÓN, que se resumen en AMOR total e incondicional hacia DIOS. 
La mujer debe ser al hombre, lo que LA CREACIÓN o LA VIRGEN UNIVERSAL  es a los Seres Humanos a los cuales les entrega todo de Sí Misma.
Pocos piensan en La Virgen María, si pudiéramos comprender el Amor, la Ternura y la infinita Dulzura de Su Corazón quedaríamos conmovidos. No hay palabras humanas para describir estos sentimientos. Solamente entregándonos al Amor hacia nuestro prójimo podremos
lograr que nuestro corazón se vuelva sensible a estas emociones Divinas.                  
3.- El Señor del Planeta
Elohimes
Hijos del Cielo – Hijos de la Tierra
Razas o Civilizaciones
Dimensiones del Universo Creado
La tercer Jerarquía Espiritual máxima de este planeta para la Humanidad, es el SEÑOR DEL PLANETA, que tiene la categoría de “Elohim”.
El Señor del Planeta, es sólo superado por Cristo cuando éste se manifiesta, la función principal de esta Jerarquía, es que rige y administra LA LUZ proveniente de La Trinidad, en todas sus formas, en comunicación directa y permanente con EL HIJO, en el “Departamento del Verbo”, dejando el manejo de la oscuridad, al libre albedrío de los  Seres Humanos en evolución y al control del mismo CRISTO, cuando es necesario.
Todos los planetas habitados por Humanidades de esta galaxia, y de todo el Universo, tienen asignado un Elohim como Señor del Planeta.
En particular en lo que respecta a los Seres Humanos en evolución, no hay ningún alma, ni ningún Ser en el Universo que pueda ingresar al planeta sin su consentimiento. Todas las almas al encarnar o al desencarnar, pasan por “el túnel de Luz blanca” del Señor del Planeta. Ese túnel de  Luz blanca, lo han descrito  muchos Seres Humanos que han tenido la experiencia de  “morir clínicamente”,   y se encontraron con ese “túnel de Luz blanca” y una sensación de paz indescriptible, y luego regresaron a la vida, contando su experiencia,  pero luego de ella, hubo un cambio sustancial en sus vidas, y esto es porque  el Señor del Planeta realizó una reprogramación existencial  de estos Seres, por lo cual  sienten la vida de una manera más elevada , y esto deriva en un Ser Humano mejor.    
El poder del Señor del Planeta es infinitamente superior al que pueda acceder cualquier Ser en evolución, de éste o de otro planeta.
Antes de continuar aclaramos que EL CRISTO no es un Ser evolutivo, ni nunca lo fue, es EL HIJO, manifestado en el Universo Creado, es decir que la diferencia fundamental entre El Cristo y Los  Elohimes, es que éstos últimos son el resultado de la evolución de las Humanidades, como veremos más adelante, y El Cristo es la manifestación de LA TRINIDAD.
Como ya indicamos antes, EL SEÑOR DEL PLANETA es un ELOHIM. Un Elohim es un Macro Ser  (Macros Alma–Conciencia–Espíritu) que se forma como el resultado de la evolución de varias RAZAS o CIVILIZACIONES que conforman una Humanidad, por lo que antes de hablar del Señor del Planeta, describiremos las Razas y su evolución, que no  es más que la evolución de cada micro parte de éstas, o sea de cada  Ser Humano.
Una RAZA o CIVILIZACIÓN, es un conjunto de millones de ALMAS, que fueron creadas por DIOS en el mismo momento, como conjunto que evolucionará individualmente en el Universo Creado, por el pasaje de las diez dimensiones que componen al mismo; y a través de numerosas encarnaciones, bajo un patrón común, y siguiendo planes comunes en su evolución, hasta fundirse en una sóla esencia y en estado energético, cuando todos los Seres alcanzan la séptima dimensión. En este momento es que avanzan juntos en ese estado energético hasta la décima dimensión, conformando  a  un Macro Ser llamado ELOHIM, el cual es una Macro Alma, una Macro Conciencia y un Macro Espíritu.
En este proceso de Creación  y evolución, DIOS crea a todas las almas en el mismo instante, más no  a todas DIOS las hace comenzar a encarnar en el mismo momento. Es por eso que un minuto terrestre de separación entre la encarnación de un alma y otra, puede significar una distancia muy grande a nivel evolutivo comparable.
Es así que cada RAZA comienza en algún momento por oleadas de almas, su derrotero de encarnaciones para su evolución en el Universo Creado, para esto  cada raza es asignada a una galaxia, y en cada galaxia pueden llegar a convivir gran diversidad de razas. Esta galaxia va a pasar a ser “su mundo”, por donde  va a recorrer  las primeras 7 dimensiones.
En nuestro planeta actualmente convergen 13 razas que están diseminadas  y mezcladas entre sí por todo el globo terrestre.    
En el Universo Creado existen miles de millones de galaxias, con miles de millones de planetas habitados por Seres Humanos.
Dentro de cada galaxia, hay miles de millones de estrellas con sistemas planetarios, cada galaxia posee un grado de irradiación  que va del numeral 1 al 7, que significa el nivel de materia-energía que la conforma, nivel que a su vez tiene sus propios parámetros de evolución y expansión. A su vez, entre las estrellas, está el espacio intersistemal, que no pertenece a ningún grado.
Por lo tanto hay nichos físicos (estrellas y sus sistemas de planetas), a los cuales los contingentes de almas irán  a “habitar”, de acuerdo a su nivel evolutivo, es así por ejemplo que el planeta que nosotros hoy habitamos, llamado Tierra, es un planeta habitado por una Humanidad de 3era. dimensión, en un sistema solar de tercer grado de irradiación. Este es por lo tanto un planeta apto para albergar almas de nivel evolutivo 3 o de 3era. dimensión.
Hay otros sistemas y planetas en la galaxia que son de ésta u otras dimensiones para arriba o para abajo entre el numeral 1 al 7.
Cuando las almas llegan a la 7ma. dimensión, comienzan a adquirir el conocimiento total de toda La Creación, en su transformación constante, según la Voluntad del Padre.
Las  dimensiones  superiores 8 y 9 son extragalácticas, y son utilizadas por los Elohimes ya gestados entre las dimensiones 1 y 7, para su maduración y conocimiento más profundo de La Creación, antes de llegar a la dimensión 10ma., que es a “Los pies del Trono del Padre”, en el Universo No Creado.
Cada dimensión para las almas, viene a ser como un ciclo escolar para un niño, tiene sus reglas y Leyes Cósmicas, que marcan los parámetros de comportamiento de los Seres Humanos para su evolución.
Es así entonces, que un Elohim es el resultado de la evolución de miles de millones de almas, funcionando cada una en perfecta armonía en conjunto, formando una macro alma, una macro conciencia, y  un macro espíritu.  Es la culminación de la evolución de varias razas que componen una Humanidad, que completados sus ciclos de las primeras 7 dimensiones, conforman  el cuerpo del Elohim, éste literalmente nace de la galaxia, y luego tiene su niñez y adolescencia en las dimensiones 8 y 9, hasta llegar a su madurez en la dimensión 10, que es cuando retorna a La Trinidad, a “Los pies del Trono del Padre”. Así pasa a ser 1 de los 24 Ancianos (Véase Apocal. 4,4) que cumplen con la constante adoración al Padre diciendo: “KODOISH, KODOISH, KODOISH ADONAI TSEBAYOTH” (en hebreo) que significa “SANTO, SANTO SANTO ES EL SEÑOR DIOS DE LAS HUESTES” (Véase Apocal. 4,8), por el tiempo equivalente a un día en el Reino de DIOS. Luego de cumplir su tiempo de adoración al Padre, será asignado inmediatamente al Universo Creado, a cumplir misiones específicas, o ser elevados a los planos superiores dentro de la propia Trinidad, tales como: El Departamento del Verbo regido por El Hijo, el Departamento del Espíritu Santo, o la Morada del Padre, para adquirir allí potestades superiores a los demás Elohimes, que lo llevará a misiones hacia La Creación, para cumplir y ejecutar la Voluntad del Padre, concerniente al reordenamiento de la evolución de todos los Seres Humanos, o las transformaciones que deban realizarse en La Creación misma.
Por lo tanto, a diferencia de La Trinidad y La Virgen Universal, orígenes Creador y Creado del Universo, El Señor del Planeta, se gesta como el resultado evolutivo de Seres Humanos. Este es el destino maravilloso e infinito de cada uno de nosotros, Seres Humanos en evolución
Cada Ser Humano posee dos Ángeles custodios o Escribas,  uno a su derecha y otro a su izquierda,  el Escriba de la derecha  registra todo el accionar,  sentimientos y pensamientos positivos, benignos que el individuo genera, y  está en comunicación permanente con el Señor del Planeta, enviando estos procederes para su conocimiento y valoración; por el contrario el Escriba de la izquierda  registra todo nuestro accionar, pensamientos y sentimientos negativos  u oscuros que hemos generado y se lo informa a la Macro Conciencia Negativa planetaria y también al Señor del Planeta para su  evaluación.
El Señor del Planeta tiene la potestad de estar en contacto continuo con toda la población mundial.
El Señor del Planeta que es “El Precursor de Cristo”, el que “prepara el Camino para Cristo”, vive entre nosotros, ya que a lo largo de todas las edades planetarias ha encarnado y desencarnado en nuestro planeta,  y lo seguirá haciendo hasta el Advenimiento del Mesías. Aunque se manifiesta en físico sólo una porción de su tremendo potencial, adopta como Precursor del Cristo, las mismas características de manifestación, salvando las distancias, entre él que es un Ser evolucionante y Cristo, que es El Hijo de DIOS. Cuando Él encarna, debido a su enorme potencial, necesita derivar una parte de su poder a otros dos Seres  (“Hijos del Cielo”) que también encarnan contemporáneos o no a Él, y el resto de su poder queda en “Shambala”, la Ciudad Luz en el Himalaya.
Estos dos Seres pasan a cumplir las misiones  para  nuestro planeta como: “El Maestro Transformador” y “El Maestro Intelectual”,  y al Señor del Planeta se lo denomina “El Maestro Esencial”.
El Maestro Intelectual se encarga de la programación extrasensorial de  la “gnosis” (conocimiento), de toda la intelectualidad planetaria  (descubrimientos científicos  y tecnológicos,  información diversa, invenciones,  arte, música,  etc.)  que la Humanidad va a ir adquiriendo a través de los tiempos. 
Algunas de las encarnaciones del Maestro Intelectual han sido: Miguel Ángel,  William Shakespeare, Saint Yvés d’Alveydre, Galileo Galilei, Paracelso, Einstein, etc.. 
El Maestro Transformador se  encarga  de la programación extrasensorial de los acontecimientos de transformación social  más importantes del planeta  que deben suceder, y a su vez él con su propio accionar desencadena parte de esos acontecimientos  transformadores que son  imprescindibles y necesarios  para la evolución de la Humanidad.
Entre las encarnaciones del Maestro Transformador encontramos a: Gengis Khan, Aarón, San Francisco de Asís,  Santa Juana de Arco,  Cristóbal Colón, José Artigas,  Mahatma Ghandi, etc.          
El Señor del Planeta se presenta ante los Seres Humanos proveniente de una familia, y viviendo similitudes de acontecimientos cotidianos al igual que los Hijos de DIOS que conforman la Humanidad de un planeta; al cual este Ser, aunque sea de una naturaleza y evolución máxima, dentro de lo comparable en el plano evolutivo, ama, vive y desencarna entregado al servicio, y al impartimiento de la sabiduría sobre el Plan Divino del Padre, para la Humanidad toda. 
El Señor del Planeta es el primer Ser  en llegar a nuestro planeta, y es el último  que se va. Tiene por consiguiente, cuando llega a nuestro planeta, que familiarizarse en primera instancia con todo el planeta. Comienza a plasmarse en un aspecto físico-visual en todo el planeta, pues encarna y “pasea” su presencia por muchos puntos del planeta, donde en el futuro vendrán a asentarse las diferentes civilizaciones o razas que lleguen procedentes de distintos sistemas, planetas en escala parecidos al nuestro, donde se habita por determinada cantidad de tiempo, y luego de un proceso evolutivo las civilizaciones o razas, continúan su peregrinar por el Universo, y retornan muchas veces a sus constelaciones de origen.
Entonces este Ser puede, como Señor del Planeta tomar la apariencia física como por ejemplo de una persona de raza amarilla, negra o blanca, etc., para que antes que lleguen las civilizaciones o razas, los elementales de la naturaleza se familiarizen con las nuevas formas de vida que van a llegar al planeta, de ahí es que logra que la imagen de irradiación, forme parte del ecosistema de funcionamiento planetario. El planeta lo “recibe y lo acepta”, y entonces comienza el descenso de  las civilizaciones o razas.
 Nuestro planeta está habitado por Seres Humanos desde hace 11 millones de años . Desde  ese tiempo a esta parte, han pasado muchas civilizaciones o razas que ya no están en el planeta por haber trascendido a dimensiones superiores.
Cuando el Señor del Planeta llega al planeta, éste no tiene negatividad, porque la negatividad reinante no tiene una actividad energética de acción,  sino que es producto de  la energía  que se “desprende” de la fauna y la flora. Nosotros los Seres Humanos, tenemos la potestad de irradiación de  negatividad, por consiguiente, después que las primeras civilizaciones o razas comienzan a llegar al planeta, con su comportamiento  dual  (positivo-negativo), cuando  su accionar se manifiesta  negativo, esta energía  colectiva de polaridad negativa  genera y potencializa  una Macro Conciencia  Planetaria a la que denominamos “Negatividad”. Esta energía  negativa  generada  individual y colectivamente por los Seres Humanos se trasunta en KARMA  individual y colectivo  para ellos, así como la irradiación de Luz o Positividad  generada individual y colectivamente se trasunta en DARMA individual y colectivo  para los Seres Humanos. El Karma y el Darma, constituyen la Ley Universal llamada Ley de Causa y Efecto, la cual dice que todo efecto tiene su causa y viceversa,  y esta Ley Divina  es aplicada  a los Seres Humanos  y a todas las cosas que lo rodean. Refiriéndonos a los Seres Humanos diremos que cada quien  obtiene lo que se merece,  cada quien  recoge lo que siembra, siembras amor (acierto u obediencia)  recoges felicidad y paz, siembras odio (error o desobediencia),  recoges dolor.  La injusticia no existe. El que desobedece la Ley Universal del Amor  paga  su desobediencia con  pruebas dolorosas.  Nada es casual en el Universo, todo es causalidad. La “casualidad”  es  la denominación que los hombres han  dado a hechos a los cuales no les encontraban explicación lógica.  El KARMA es  la Ley del  Dolor-Purificación  o Retracción-Reflujo para el pago de lo que hicimos erróneamente, por nuestra desobediencia a las leyes Divinas  en demérito de  nosotros mismos o de  nuestros semejantes, es el sufrimiento que debemos padecer por generar negatividad. El DARMA  es la ley de Recompensación o Expansión-Flujo, nos recompensa nuestra positividad, nuestras buenas acciones,  nuestra obediencia a las leyes Divinas, perdona parte de nuestros errores,  y por lo tanto hace sentir a los Seres un estado de felicidad, paz o bienestar proveniente de la Benignidad de DIOS. 
Otra de las misiones que tiene el Señor del Planeta, es la de “preparar”  y acondicionar  dos planetas que están en espera para recibir las humanidades, luego del Advenimiento de Cristo, cuando sean separadas la Humanidad trascendente de la Humanidad remanente. Uno de estos planetas es idóneo  para recibir a la Humanidad de 4ta. dimensión, la Humanidad trascendente del planeta que ha logrado evolucionar por encima del 3er. grado. El otro planeta está acorde  para recibir la Humanidad  remanente que no ha superado  la 3era. dimensión.   
El Señor del Planeta, como antes mencionamos, controla toda la “Positividad” o “Luz” planetaria, más no la “Negatividad” u “Oscuridad”. Pero cuando la negatividad irradiada por los Seres Humanos es mucha, hasta  romper el equilibrio compensativo que debe existir entre lo Positivo y lo Negativo, entre la Evolución y la Involución, entonces es cuando desciende al planeta la “CHISPA DIVINA” del CREADOR llamada: CRISTO, EL SALVADOR, EL REDENTOR, EL MESÍAS, etc., el único  que tiene la potestad de  controlar y “encadenar” la negatividad por X tiempo,  a través de Su Amor, Su Perdón y Su Misericordia hacia los Seres Humanos, y como lo hizo cuando vino a redimirnos y liberarnos cargando con  nuestras cruces,  sufriendo,  “muriendo” y resucitando a la Vida Eterna  para purificar y trasmutar  los errores de la Humanidad para su Salvación  y Reconciliación con DIOS.
Existe en todos los planetas habitados por Seres Humanos,  dos realidades existenciales y evolutivas que conviven bajo un mismo accionar, conformando la totalidad de la población planetaria, los que se denominan “Hijos de la Tierra” e  “Hijos del Cielo”, que son Seres Humanos, cuyas diferencias evolutivas y de responsabilidad  detallamos a continuación:
HIJOS DE LA TIERRA se denomina a aquellos Seres que en este planeta conforman el remanente como población de razas y culturas pasadas, quienes continúan aferrados a los parámetros esenciales y existenciales de este planeta, regido por las leyes, entre ellas la de “causa y efecto”, que conforman a través de los tiempos su propia e individual evolución. Y es a éstos Seres que acuden a ayudar los HIJOS DEL CIELO, directa o indirectamente, a través de una misión como deber y estado amoroso, ejecutando la Ley máxima del Universo, que es por consiguiente EL AMOR.
HIJOS DEL CIELO se llama a los Seres que por orden evolutivo, han pasado las dimensiones superiores a  nuestra actual 3era. dimensión, fruto de los momentos en que la Humanidad de este planeta ha estado preparada para trascender, por consiguiente es lo que hoy se conoce como “la separación de  la paja del trigo”. Es en  esos momentos donde las Humanidades movidas por situaciones límites existenciales, y por diferencias notorias de orden esencial evolutivo, convergen ante la presencia del HIJO DE DIOS; hoy, desde hace 2000 años llamado Jesucristo Nuestro Señor. En otros tiempos de la Humanidad, a esta misma ramificación de DIOS se la denominaba con diferentes nombres, según las razas y culturas que  como todas entre sí, a través de los millones de años en todo el Universo adoran a un Ser Superior, llámese DIOS o como sintamos denominarlo.
Una vez que los Hijos del Cielo, en este caso surgidos de esta Humanidad del planeta Tierra logran llegar a través de los miles de años a dimensiones  superiores, retornan movidos por la Ley Universal del Amor, y por la fuerza de cohesión de las razas, hacia los planos y dimensiones inferiores, para servir a sus hermanos Hijos de la Tierra, a su desarrollo e interpretación cada vez más profunda y espiritual del sentido de la Vida.
Tú te preguntarás como diferenciar a los Hijos de la Tierra y a los Hijos del Cielo, es muy difícil lograr este objetivo, ya que al igual que los Hijos de la Tierra, la mayoría de los Hijos del Cielo, procedentes de dimensiones superiores, encarnan de la misma manera que sus pares de la Tierra, para desde allí tomar la responsabilidad de portar un karma terrenal, se explica: dado que los Hijos del Cielo ya han pasado por esta realidad evolutiva, hace  ya para algunos de ellos eones de tiempo. Para ello CRISTO  “reparte” entre los Hijos del Cielo “fragmentos” energéticos de una parte de las cruces de cada Hijo de la Tierra. Es así como los que están más arriba ayudan a cargar las cruces de los que están más abajo, cumpliendo así una misión de amor hacia sus semejantes.
Los Hijos del Cielo, a través de sus vivencias en este mundo, van trasmutando esa “cruz prestada” o karma prestado, o sea convirtiendo en luz esa oscuridad que cargan en su campo energético, y esa luz regresa al Hijo de la Tierra al cual están ayudando con su cruz. Este ejemplo de sacrificio en lo micro que se da entre los Hijos del Cielo, participando en la misión de liberación y redención de los Seres Humanos, se ha dado en lo macro hace 2000 años, cuando Cristo descendió a la Tierra y murió por los pecados del mundo, para redimirnos y purificarnos, y encadenar la negatividad generada por los Seres Humanos por 1000 años, y haciéndose Uno más entre nosotros.
Mientras portan los Hijos del Cielo esta realidad karmática, producto de fragmentos de otras cruces de los Seres Hijos de la Tierra, los Hijos del Cielo van ejecutando diferentes  misiones concebidas y aceptadas amorosamente antes de encarnar en este plano, o impuestas por las Jerarquías de dimensiones superiores. Se aclara que las imposiciones de misiones se dan a los Seres que proceden de la dimensión inmediata a la nuestra, o sea la 4ta. dimensión, ya que  existe en algunos puntos de análisis de la evolución en 4ta. dimensión que marcan por los errores cometidos, similitudes reiterativas con los errores que se cometen en dimensiones inferiores. Por consiguiente estos Seres deben descender por orden explícita a cumplir misiones de ayuda a sus hermanos remanentes, y trasmutar a través de las encarnaciones en dimensiones y planos inferiores,  aquellos errores, aunque pocos,  pesan a su desempeño evolutivo a su dimensión de origen, en este caso 4ta. dimensión.    .
El Señor del Planeta, antes de cada Advenimiento de Cristo  tiene como misión (entre otras) la preparación y alineación de las Conciencias más evolucionadas del planeta  (los Hijos del Cielo), para ponerlas al servicio de los Designios Divinos que se cumplirán a través de los tiempos  y para lo cual ya estaban convocadas por Cristo antes de encarnar. 
También  tiene como función el Señor del Planeta  que cuando elevamos una plegaria, o hacemos un pedido a DIOS,  nos estamos conectando  directamente con Él; y  Él como autoridad de la Luz que es, puede interceder por nosotros o puede otorgarnos  Él mismo determinadas iniciaciones espirituales o aperturas de conciencia.        
A lo largo de la historia de nuestra Humanidad, reconocemos varias de las encarnaciones del Señor del Planeta, como lo fueron: Hermes Trismegisto, Buda, Matusalén,  Melquisedek, Elías, Eliseo, Juan El Bautista, Juan El Evangelista, San Bernardo de Claraval, El Conde de Cagliostro,  y Nissié Phillipe de Lyón  en Francia, que desencarnó en 1906.  Por Revelación Divina sabemos que su próxima encarnación  ya ha sido o será en el Uruguay,  por ello la importancia mística  de este país,  que ha sido  elegido y bendecido por DIOS, ya que del Uruguay, por este acontecimiento tan importante es que “saldrá la Luz para el resto del mundo”, así como el mismo nombre  “Uruguay” lo revela, pues significa “Faro de Luz”. Muchos místicos del planeta ya  han accedido a esta Revelación. 
A continuación transcribimos expresiones del Señor del Planeta, en una de sus encarnaciones en la Tierra:
“No soy de ninguna época ni de ningún lugar; fuera del tiempo y del espacio, mi Ser Espiritual vive su eterna existencia, y si me sumo en mi pensamiento remontando el curso de las edades, si extiendo mi espíritu hacia un modo de existencia alejado del que ustedes perciben, llego a ser el que deseo. Participando concientemente del Ser Absoluto, acomodo mi acción en función del medio que me rodea. Mi nombre es el de mi función y elijo este nombre así como mi función, porque soy libre, mi país es donde fijo momentáneamente mis pasos. Remóntense al ayer si quieren, valiéndose de años vividos por ancestros que en realidad fueron extraños para ustedes; o extiéndanse a mañana por el orgullo ilusorio de una grandeza que nunca será vuestra, yo soy el que es... Todos los hombres son mis hermanos, todos los países son queridos por Mí. Así como el viento del Sur, como la brillante luz del  mediodía que caracteriza el pleno conocimiento de las cosas y la comunión activa con DIOS, voy hacia el Norte, hacia la niebla y el frío, abandonando por todos lados algunas parcelas de mí mismo en mi pasaje, cansándome, disminuyéndome en cada parada, pero dejándoles un poco de claridad, un poco de calor, un poco de fuerza, hasta que yo sea definitivamente parado y fijado al término de mi carrera, en la hora en que la Rosa florecerá sobre la Cruz. ¿Por qué necesitan algo más? Si ustedes fueran Hijos de DIOS, si sus almas no fueran tan vanas y curiosas, yá hubieran entendido!    
 Analogía entre las sociedades humanas y los Elohimes
Un Elohím es la analogía de un cuerpo humano como el nuestro, es igual  a nosotros, hay una analogía exacta entre un Elohím y los cuerpos humanos que nosotros habitamos. Y ahí es donde esto se une con la Teocracia, porque nosotros vamos a estudiar las analogías entre este cuerpo humano y la sociedad en que vivimos. La sociedad en que vivimos es un ejemplo micro, más grande o más pequeño de lo que es vivir y funcionar dentro de un Elohím, entonces es un tema muy importante la sociedad en donde vivimos. Lo primero que hay que reconocer es que el Ser Humano tiene que vivir en sociedad pues es un Ser gregario, no puede vivir aislado del resto de la gente. La federación de  países o sociedades, la conformación del núcleo social y su evolución en el planeta, y en toda la galaxia, es primordial, es parte de la evolución,  por lo cual debemos aprender a vivir de esa forma,  en una estructura social armónica, equilibrada, porque si no,  no podremos formar parte del Elohím. 
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